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1. INTRODUCCIÓN 

En los últimos años, se ha despertado un gran interés por el diseño de 

Herramientas instruccionales educativas que potencien el desarrollo de habilidades y competencias en los estudiantes, pero que a su vez permitan el surgimiento de otras experiencias y dinámicas de trabajo dentro del aula. Dicho interés ha iniciado tempranamente en países como Estados Unidos, Inglaterra y Australia, 

Los cuales cuentan en la actualidad con experiencias educativas que reflejan los beneficios que se alcanzan al trabajar con computadoras portátiles dentro del aula. 

También se ha  encontrado que el trabajo con las portátiles es efectivo en situaciones de aprendizaje activo, en donde los estudiantes responden preguntas, buscan, analizan la información y la elaboran en un producto final. Así mismo se percibe que esta herramienta enriquece los ambientes en donde se construyen aprendizajes en forma “Colaborativa”, es decir, cuando los estudiantes trabajan en conjunto, cara a cara con sus pares.
Partiendo entonces de la actual relevancia que posee el trabajo colaborativo haciendo uso de computadoras portátiles inalámbricos como herramienta que media el aprendizaje de los estudiantes, se hace necesario recopilar el estado actual de esta nueva metodología para que desde allí, podamos contextualizar dicho trabajo a nuestra Universidad de Colima. 

2. MARCO CONCEPTUAL 

El trabajo en conjunto entre pares, entre novatos y expertos o en comunidades de aprendices establecidas, cuenta con una gran cantidad de evidencia empírica que fundamenta que la interacción social trae beneficios al aprendizaje. En ocasiones a este tipo de trabajo se le ha llamado cooperativo o colaborativo según las características de organización, o los roles que se establecen dentro de los grupos. Es así como en la literatura se puede encontrar un sinnúmero de definiciones que los usan desde sinónimos hasta aquellos que los caracterizan como dos conceptos antónimos. Por tanto se hace necesario en el desarrollo de esta síntesis, describir el marco de lo que en adelante se entenderá por aprendizaje colaborativo. 

Muhlenbrock (1999) considera que el aprendizaje colaborativo es el compromiso mutuo establecido entre un grupo de personas, que se agrupan en un esfuerzo coordinado para dar respuesta a una tarea. 

Para él, este tipo de organización permite entender los procesos que se gestan al trabajar entre pares. 

Roschelle, Pea, Gordin & Means (2001) reportan en sus investigaciones que la enseñanza mediada por la computadora lidera un gran cambio de la escuela, los profesores, los estudiantes y no en menor grado de importancia, del currículo. En otras palabras, la mediación de ésta herramienta no solo origina cambios en la forma como se estructura la organización escolar, sino que también reporta beneficios en el aprendizaje de los estudiantes. Estos últimos pueden resumirse en a) habilidades de alto orden de 

Pensamiento crítico (Roschelle et al, 2001), b) autonomía en el aprendizaje y colaboraciones más efectivas (Tatar et al, 2003) y, c) habilidades sociales personales y de grupo (Lucero, 2003). 

Dicha metodología de enseñanza tiene como cimientos dos perspectivas del aprendizaje que se complementan: la constructivista y la teoría de la actividad (TA), que permiten representar las actividades de grupos donde la tecnología juega un rol como mediador en el aprendizaje (Barros, Mizoguchi & Verdejo, 2001). Desde la mirada constructivista el ACSC ve al estudiante como un agente activo, constructor de su proceso de aprendizaje, una persona que posee y genera conocimiento. Aunque esta perspectiva puede 

Integrarse en las aulas con o sin soporte computacional, Roschelle et al (2001, p.6) afirman que las características del soporte tecnológico la hacen una “herramienta particularmente útil para este tipo de aprendizaje”. 

Por otro lado desde la TA, lo relevante es que la actividad interna en el individuo emerge desde la actividad externa que se origina dentro de su ambiente cultural. Partiendo de esta premisa el aprendizaje es visto como un proceso complejo, en donde las cogniciones individuales son definidas por las relaciones establecidas entre la situación, las herramientas y las formas de interacción que se dan dentro de dichas 

Situaciones (Gifford & Enyedy, 1999). En otras palabras diferentes elementos hacen parte activa del proceso de aprendizaje, a saber: la comunidad que a su vez involucra normas sociales que gobiernan la situación, la división de la labor, los roles que se juegan al interior del grupo, las herramientas para trabajar, los sujetos de la actividad, el objeto de la actividad y finalmente el resultado producido, en este caso por el grupo (Cole, 1999). 

Otros estudios son realizados en ambientes de aprendizaje colaborativo basados en la Web para grupos que interactúan vía Internet. Lea, Rogers & Postmes (2002) afirman que esta modalidad permite el trabajo de estudiantes que no están cercanos geográficamente y que por esta misma razón los resultados que se obtienen pueden ser más ricos que los obtenidos en colaboraciones cara a cara. Haslam (2000, citado en Lea et al 2002) argumenta que una de las dificultades en estos ambientes cara a cara es 

Justamente la baja congruencia entre la autodefinición de las personas y las características del ambiente en que se plantea la tarea. 

De igual manera otras evidencias empíricas confirman dichos hallazgos. Por ejemplo Lê (2002) reporta que en su estudio con 180 estudiantes de la facultad de educación de la Universidad de Tasmania, la Web fue usada por ellos como una herramienta que les permitía crear espacios de aprendizaje colaborativo. El 78% de los estudiantes de este estudio explicitaron la importancia de este trabajo para su posterior presentación escrita y el 21% la contribución positiva al desarrollo de su presentación oral. 

Dentro de la literatura revisada se presentan también investigaciones de aprendizaje colaborativo soportadas con computadoras portátiles (laptop), los cuales son

Considerados como herramientas que mejoran el proceso de enseñanza aprendizaje. Un estudio experimental se llevó a cabo a partir de dos condiciones: trabajo de estudiantes con y sin computadora portátil (24 y 21 estudiantes respectivamente), con el fin de evidenciar los beneficios que trae al aula el trabajo con dicha herramienta. Las diferencias entre ambas condiciones fueron testeadas a partir de un análisis multivariado de dos factores, el cual reflejó un efecto principal significativo en el uso del computadora portátil (Wilks’s Lambda: .10; F (7,32)= 40.04; p<.01). 

A partir de un análisis univariado también se encontró que el uso de la pizarra y cuadernos (herramientas consideradas de uso “tradicional”) fue significativamente diferente en las dos condiciones (F (1,38) = 9,62; p = .04); (F (1,38) = 52,37; p<.01) respectivamente. 

También se encontró a partir de un análisis multivariado que la interacción entre el uso del portátil y las áreas de alemán, inglés y matemáticas, tiende a ser significativo [Wilks’s Lambda = .53; F (14,64)= 1,69; p = .08]. Particularmente se observó que en matemáticas decrece el uso de herramientas tradicionales 

Dentro del aula, mientras que en las otras áreas no es tan clara la diferencia (Schaumburg, 2001). 

Las PDA (asistente personal digital) son consideradas como una herramienta común en el trabajo colaborativo (acsc) pero que pueden llegar a ser herramientas innovadoras en el ámbito de la educación en aplicaciones de recolección y/o manipulación de datos, escritura, visualización, simulaciones etc. (Topp & Clark, 2003). 

Vahey & Crawford (2003) afirman que las computadoras portátiles inalámbricos han surgido como una herramienta que permite una mayor accesibilidad a todos los estudiantes a un bajo costo, y que se presenta como una herramienta que permite se alcancen logros positivos tanto en la enseñanza como en el aprendizaje. 

Tempranas evaluaciones realizadas por Palm Education Pioners (PEP) en Estados Unidos 

Evidencia que 90% de los profesores encuestados que trabajan con dicha herramienta afirman que contribuye positivamente al aprendizaje de los estudiantes, y el 84% de ellos concluye que el uso de ésta mejora la calidad de las actividades que como profesores implementaron con sus estudiantes (Vahey & Crawford, 2003). 

3. Características de la tecnología en sí:
Las computadoras inalámbricas traen consigo cuatro características que le son inherentes: 

Portabilidad, movilidad, accesibilidad, y adaptabilidad (Pownell & Bailey, 2000). La posibilidad de acceder a ella en cualquier tiempo y lugar, amplía el campo de acción del proceso de enseñanza aprendizaje. Por ejemplo puede ser usada dentro del aula para resolver una tarea de ciencias en conjunto con sus pares y también pueden utilizarla fuera del aula resolviendo una experiencia de campo relacionada con esta misma Área. Esta facilidad brinda la posibilidad al estudiante de experimentar en contextos más cercanos a la realidad, generando en ellos una mayor autonomía y responsabilidad en su proceso de aprendizaje. A la par de lo anterior, las PDA facilitan el trabajo en grupos pequeños como un soporte entre compañeros, así los estudiantes pueden formar sus ideas, centrar su atención en la tarea y profundizar en conjunto en la solución de la misma (Vahey & Crawford, 2003). 

Dicha tecnología permite complementar la actividad propuesta con el acceso que puede tener a Internet desde una computadora fija, “los estudiantes pueden acceder a la Web, bajar páginas relevantes a su PDA para futuros análisis” (Vahey & Crawford, 2003, p.8). Aunque esta característica se perfila como relevante para un trabajo más profundo, los profesores han reportado que esta opción puede transformarse en un estímulo disruptivo en el aula (Tatar et al, 2003). 

En general existen dos formas de asignación de esta herramienta ya sea de uso personal en cuyo caso cada estudiante tendría su propio PDA, o el uso de los PDA en áreas y actividades específicas. Con la primera modalidad se genera un problema más de tipo económico pues implica un alto costo para la organización escolar, por lo que generalmente se usa la segunda modalidad. Actualmente en el contexto 

Chileno se han iniciado experiencias piloto haciendo uso de la segunda modalidad y aplicándola en las áreas de castellano, biología, química, física y matemáticas (Rosas, Correa, Flores, Grau, Lagos, López, Troncoso, & Nussbaum, 2003). Éstas tienen poco tiempo de aplicación en el contexto lo que hace que aún no exista sistematización de datos. 
4. Beneficios y desventajas del uso de PDA en el contexto escolar 

Tatar et al (2003) realizó una evaluación a gran escala durante un año con profesores y estudiantes que hicieron uso de dicha tecnología. Encontraron que los profesores reportan un incremento en los aprendizajes de sus estudiantes, en las interacciones colaborativas, y en la autonomía del estudiante sobre las actividades propuestas. En cuanto a las desventajas reportadas, éstas guardan relación con el uso inapropiado de la información o el contenido que pueden bajar los estudiantes en un momento determinado, 

O problemas de la tecnología específicamente en el daño del equipo. 

Roschelle et al (2001) reporta que los beneficios que se obtienen al trabajar con PDA abarca un compromiso activo de los estudiantes, una frecuente interacción y retroalimentación entre ellos, que genera dentro del grupo una conexión directa con el mundo real. Estas características no son exclusivas de las actividades planteadas con PDA, pero lo relevante es que al trabajar con ellas se encuentra que los 

Estudiantes presentan un incremento mayor en estas habilidades que el obtenido cuando se trabaja sin ellas. 

En general se encontró que el aprendizaje colaborativo soportado con PDA se ha desarrollado en su mayoría en niveles escolares medios e intermedios, así como en los universitarios. Asimismo las áreas en donde más se ha llevado a cabo su aplicación ha sido en las matemáticas o la física, aunque actualmente se ha iniciado el trabajo con PDA en áreas como los estudios sociales, el lenguaje y el arte (Roschelle et al, 

2001). 

Estos últimos autores afirman que en comparación con el uso de lápiz y papel que soporta 

Notaciones aisladas y estáticas en las matemáticas, el uso de computadoras permite el aprendizaje de los mismos conceptos de manera más dinámica. 

Algunas investigaciones apuntan a que la clave del éxito de las interacciones esta en el rol que el profesor juega en la dinámica que se origina dentro del aula. Roschelle & Pea (2002) afirman que el profesor debe atender mayoritariamente la ejecución del grupo y no la individual. Por tanto su función se ve enmarcada por la interpretación continua de las ejecuciones que ocurren al interior del grupo, y de propiciar la ayuda necesaria a los estudiantes que les sirva como puente en la construcción de su conocimiento. En 

Este sentido el profesor se constituye en un conductor del aprendizaje que tiene la responsabilidad de elegir las actividades curriculares que se implementarán, y además, de facilitar el camino a los estudiantes para que alcancen los logros deseados. 

PROPUESTA:

Implantar en el nivel medio superior de La Universidad de Colima, el Modelo Educativo

“Aprendizaje Colaborativo Soportado por Computadora” (ACSC).
Acciones:   PRIMERA ETAPA
1. -  Capacitar a todos los profesores del nivel medio superior
      En el manejo y desarrollo de la tecnología computacional

      Que les permita:

1.1 utilizar las redes (Internet, intranet)

1.2 desarrollar su pagina Web
1.3 uso del ftp
1.4 correo electrónico
1.5 crear foros en la red

1.6 crear salas privadas para educación a distancia

1.7 desarrollar sus cursos en formato digital

1.7.1 mediante Word

1.7.2 Excel
1.7.3 Power Point

1.7.4 Access
1.7.5 Publisher
1.7.6 otros…

1.8 utilizar pizarrones electrónicos
1.9 cañón digital

1.10 computadoras portátiles con acceso inalámbrico a la red

1.11 manejar la infraestructura de los centros de computo

Capacitadores: Responsables de Centro de Cómputo.
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